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Para loa pedidos y  reclam acionea de B arce lona, en  e l p a n to  de sn sc ric io n ; para  
los de fu e ra  d ir ig irs e ,  po r esc rito , a l A d m in is tra d o r  de este pe riód ico .— Se 
paga a l p e d ir la  sa sc ric io n .

Pueden hacerse la s  auscríc iones deade fu e ra  de B arce lona, en v ia ndo  i  esta 

A d m in is tra c ió n  e l im p o rte  en sellos de correo.

ABSTENCION.

Pues, se fio r, d icen  que  nos abstenem os.

L o  que de esta a c titu d  re s u lta rá , es d i f í c i l  p re ve r­

lo , pero  no sé po rqué  me parece que e l seDor Cánovas 

ha necho u n  pan com o unas hostias.
Cuando y a  hab ia  logrado  p u lv e riz a r aque l p a rtid o  

lia t ja d o  c o n s li tu c io D a l;  cuando lodos los órganos m i ­

nis te ria les  lo  hab iaü dado p o r m ue rto ; cuando las d is i ­

dencias lo g ra ro n  d iv id ir lo  en  c ie n  fracc iones, según 

nos aseguraban los de abajo y  los de a rr ib a ; cuando en 

f ia ,  ac quedaba mas « g a M ie o  qce  y o , ro n fo rm e  tuve  

el gusto de d e c la ra rlo  no hace m ucho tiem p o , venim os 

ahora á p a ra r en  que g rac ias  a l a rte  m ág ico  de don 

A n to n io , e l p a r tid o  co n s titu c io n a l no  solo renace de 

8US cenizas, s in#  que es e l bu  de los s iiuac ione ros , la  

la  c o m id illa  de toda la  prensa y  e l te r ro r  de mas de 

cuatro  esceleocias.
P orque  d ig a n  lo  que  q u ie ra n  los que se han p r o ­

puesto hacer de tr ip a s  corazon, la  ve rd ad  es que hay 

nna m ie d it is  de  doscientos m il d iab los  y  que no hay un 

conservador á qu ien  la  cam isa lle g u e  a l cuerpo .

y  e l caso es que á los p r o b e t im  no  les fa lta  ra io n  

para en tris tecerse . L a  abstención de l p a rtid o  co n s titu ­

ciona l en estas c ircu n s ta n c ia s , es m u y  posib le  que dé 

al traste con todos los proyectos que en un co rto  plazo 

hahian de hacer de EspaBa un nuevo paraiso.

Lo sen tiré  p o r los presupuestos, parto  fecundo de 

don Pepe G arcía  y  p o r la le y  de im p re n ta , e lucu b ra ­

ción postum a  de l sefio r R om ero Robledo.
Porque hab lando con franqueza ¿no les parece á 

ustedes que se ria  m u y  sensib le  te n e r que re n u n c ia r, 

ahora que ya nos la  teníam os traga da , á pagar una 

peseta po r testa para  poder poner sa l en  la  o lla ; á con­

t r ib u ir  con un re a lito  p o r  cada ca rta  puesta en e l co r­

reo; á a flo ja r un  dos po r c ie n to  p o r los v iaos que se 

esporten; á aum en ta r en un qu in ce , la  c o o trib n c io n , y 

á otras y  o tras  ven ta jas  que nos tien e  o frec idas nuestro  

b ienhechor m in is tro  de Hacienda?

¿Pues y  qué d iré  á ustedes de las o tras fe lic idades  

tjue ha desencadenado  e l sefSor Rom ero Robledo con su 

f ilm a n te  le y  de im prenta?
¿Teodrem os que  re n u n c ia r á que en lo  sucesivo los 

p rop ie ta rios  de pe riód icos  sean cap ita lis tas?  r

Estas y  o tras m il venta jas que con sobrado tino  

aog tienen  preparadas los dos m in is tro s  mas tem plados 

de l U n ive rso , serían e l b lancu  de la  actua l oposicion 

•jne, como no vé mas a llá  de sus narices, es incapaz de 

Com prender la  bondad de l pensam ien to .

P o r esto d ig o  que sen tiría  tene r que la m en ta r una 

gracia.
No sucederé, s i D ios q u ie re . E l pa is  se convencerá 

de que e l seQor Cánovas y sus ilu s tre s  com pañeros son

los ún icos que pueden conduc irnos  v puerto  de sa lva ­

c ió n , y  es de esperar que en v is ta  de los botones que 

nos han ensecado— cnando para  m uealra basta con 

uno solo— DO habrá  u n . . .  conservador que no se apres­

te á d a r su mas d e c id id o  apoyo a l de l p ro g ra m a  de 

M anzanares, gefe reconocido de la  c o n c ilia c ió n , pu n ta l 

robusto  d e l a c tu a l m in is te r io , Jú p ite r tonan te  d e l O lim ­

po c a r te r i l,  p r in c ip io  y  f in  de todas !as cosas.

E sta  es m i o p io ion  que creo { 'd r t 'c ip a rá n  de e lla  

todos los am antes de la  le g a lid a d , de ia  m o ra lid a d , de 

la  fo rm a lid a d , de  la  p ro spe rida d  y  de la  l ib e r ta d . . .  a l 

e s tilo  conservador.

Pero e l hom bre  propone y  SagaHa d ispone .

Es m u y  pos ib le  que p o r b u e n o ^ ^ ie  sean m is  p r o -  

púsilos, la  íd ia líd a d , que no p a r e c e d »  qüe se goza en 

darnos cada d isgus to  que tie m b la  el m in is te r io , q u ie ra  

re g a la r uno  á don  A n to n io  que lo  de je  á oscuras y  á 

todos los españoles v ie n d o  luces.

R e p ito  que lo  s e n tiré ; y  p o r esto re p ito  tam b ién  

que es ind ispensab le  que todos sus buenos am igos se 

apresuren á co a d yu va r con la  m a yo r e ficac ia  á que no 

baje de l pedestal e l in s ign e  p o lític o  qne  en e l espacio 

de dos aQos y  m e d io  nos ha dado c ie n to  c in cue n ta  n o -  

tables, una C o n s titu c ió n — m odelo— unas Córtes— com  

m ‘ i l f a u t — un S enado— ¡aqu í e s tá !!— un C asta fie ira , 

un  M a risca l y  hesta u n  don Ramón C abrera  cap itan  

gene ra l de  ios e jé rc itos  nacionales.

Q u ie n  tan to  ha hecho en b ien  de sa pa is , sería  una 

in g ra t itu d  que se le  d ie ra  a| o lv id o .

Ya sé que los espaGoles no tenemos m u y  a rra ig a d a  

la  v ir tu d  de l ag ra d e c im ie n to , pero  ahora q u ie ro  h a ce r­

me la  ilu s ió n  de que obrarem os con m e jo r ac ie rto .

A lg u n a  vez hemos de a p re n d e r á se r cnerdos.

P or esto no m e cansaré de aconsejar á m i p a r t i­

d o . . .  que con tinúe  en la  abstención.

iil^ ü !

Hagan ustedes el favor de quitarse el sombrero cada\ez 

qae se vean honrados con la visita de un periódico.

Saluden ustedes á un presunto capitalista, i  ana no tab ili­

dad ind iscu lib le , á un mortal, en fio , que paga nada menos 

que 1,000 reales por contribución le r iilo r is l ó 2 ,Í0 0  por in ­

dustria l.
Estas condiciones que tendrá muy pronto el propieUrio de 

L i  Bomsa y  los propietarios da los demás periódicos, son laa 

safiüientes para que ¡Dclinen ustedes la frente ante e l tálenlo 

de UD español qae se ha <|uemado las cejas para llegar é la 

mas alta suficiencia por medio de cincuenta duros, los cuales 

le dan derecho á ser un publicista de prim er órden.

Lamentábanle ya tiempo atrás de que no se me concediera 

el derecho de volar porque la fo r tu n i, ingrata siempre conm i­

go, no me habia proporcionado n i dos docenas de cajas de fós­

foros que veuder, con lo  cual habria pagado poca 6 mucha

contribución y  por ende me hubiera colocado a l ñivo! de ... un 

m anicipal.

Entonces no me cabla en el magín que na barrendero, qne 

UD m''»o de plaza, qus un peón cam ite ro  tuviera mas dere­

chos que yo, pacifico ciudadano, quo si no pago directamente 

al Tesoro, suelto en cambio la moneda para que otros paguen 

por m i; pero ai menos me quedaba «1 derecho de prorrum pir 

eo en lay! en l»tras de molde, que será todo e l derecho del 

pataleo i)ue nstedes qaieran, pero que no me negarán que es 

siempre parte de consuelo. Poder dar al atie  un g rito  de dolor, 

no servirá para maldita la cosa, pero ¿qué quieren ustedes qae 

les díga? ese pequeño desabogo parece que suaviza la dolencia.

Ahora... jin fe liz de m il.. .  n i aun el consuelo de quejarme 

■ e  vá á dejar el señor Romero Robledo.

Es ma.’ , no solo me prohíba suspirar sinó qne se propone 

matarme de hambre.

¿Han visto ustedes mayor crueldad?

Yo, ciudadano español, de mayor edad, casado (y  con sue­

gra, que es lo  peor) con seis retoños á quienes be de alimentar 

con mí trabajo porqué e l pequeño capital con que contaba en 

títu los del 3 por 100 s» me ha convertido en agua de cerrajas, 

gracias á la inm orta l bandera que tan á tiempo nos ha traído el 

manná, yo, digo, contento, muy contento de haberme quedado 

sin un cuarto en cambio de la nueva era qn? habia de darnos 

un d ilu v io  de longanizas para que no quadára un solo perro sin 

atar, coiicebí el pensamiento de publicar un periódico, qae 

siendo escrito por m i habia de ser bueno (si me alabo culpen 

ustedes a l señor Mañé: ól me ha enseñado i  obrar así] y  por 

consiguiente babia da darme una gran snscricion.

Puse en seguida en práctica mi proyecto. Convertí el pa­

pel del Estado en papel para im p rim ir, y  convenidos con el 

impresor, á los pocos dias remontóse por los aires la simpáti­

ca 6ohb\  que como una ídem cayó sobr» los Cánovas, los Mané, 

los Girona y  demis gente del dia.

Mis cálculos no salieron fallidos. L i  Bo h b í ha tenido tanta 

aceptación, qu* no solo me produce para cnb rir mis necesida­

des, sino que ya estoy en tratos para comprar terreno en el 

ensaoche con el objeto de lavantar a llí un palacio.

Y  aquí tienen ustedes á un patriota que amparado por la 

ley ha in re rtid o  sus pocos recursos en una industria qae gra­

cias i . . .  Sagasta, produce muy buenos rendimientos y  qne 

gracias i  estos rendimientos este patriota ba podido bn ír de 

confundirse io n  un maestro da escnela.

Ahora bien; si la nueva ley es aprobada, ¿qnién me res­

ponde de los perjuicios?

Yo no pago 1 , I 0 I  reales de contribución, ergo yo no pue­

do publicar an periódico,

Yo he iuTcrlido mis pocos recursos en efectos para poder 

llevar á cabo m i empresa y  esta empresa t ie ie  que cesar por­

que así le place al señor Romero Robledo.

iQ ué será entonces de mi? iQ uá será, sobre todo, de mi 

suegra? ¿Y de los sais constitucionales pequeñitos á quienes 

be de sostener, que será?

¿Es posible que el señor Romero Robledo no haya pensa­

do en que con su benéfica ley, ataca m i propiedad?

iH orrc r! ih o rro r!... Cuando yo creía que la actual situa-

, r .
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c io n  ha b ía  de tra e rn o s  todas «q ne llas  fe lic id a d e s  ta n  d e ca n ta -  

d » f p o r  lo s  h e ra ldo s  c o n se rta d o re s , a ko ra  ve n im o s  i  p a ra r en 

qne  a i e l d t r te b o  m s q a e d a  d e  g a na rm e  la  v id a  honradam en le  

p o r  e l en o rm e  d e lito  de n o  p a g a r c in c n e n t»  d o ro s  do c o n lr i -  

buciO D.

Esto, fraacamente, chm a ai cíelo, y  si la cosa se forma­

liza , no tendré otro remedio que hacerme aaaigo de D orreg i- 

ray, del Padre Caizal, de Tristany y  demis com iBidad, para 

▼e r  si coando haya otra puedo confundirme eoo taa  seriicos 

señores, y  logro al menos el reconocimiento de mis grados en 

cnanto se acabe la fancion.

Nada; lo dicho: Toy á hacer an disparato, y  los garbansos 

qne la  nneva ley de imprenta arranque de m i fcoea, caigan 

nno á ano sobre la cabeza üel cansante de tantas desgracias.

L a  B o m ' b a . ,

5 r. D irector de la «Bomba.»

Soy bomba qoe los carlistas 

no lejos de an melonar, 

me dtja ron mny oculta 

despnes que vino la paz.

Yo Sitaba muy bien, amiga, 

con mucha seguridad, 

a llí, donde me enterraron 

aquellos hijos de Adán-, 

pero al nombre de unos moios 

qne, diz se y i,  

me df prisa, mucha prisa 

en escaparme, formal, 

tem itndo que esos moeilos 

con m  instÍDio perspicíz, 

cumpliendo corao leales, 

vinieran conmigo á dar 

■ y jnz^ándom e el ind ic io  

de algún lAnebroao plan, 

hicieran con (cis pedazos 

alguna barbaridadl 

Rodando por esos campos 

y  de zarzal en zarzal, 

ayer llegué á BLircsIooa 

con zozobra y  con afan.

Supe qu« ee esta, a trev id t 

al aire la» cascos da« 

y  vengo, vetgo i  pedirte 

proteccioB y  caridad 

Cédeme, pu«s, en tu  abdéaacu 
pequeiSo espacio, cordial, 

y  te contaré aventuras 

de m i v id a ... y  algo mas... 

iqué también de Cssovisias 

se hablaba en e l m elonar!...

Si publicas es{o mió, 

favores te deberá 

e ita  bomba, que fué bomba 

y  es hoy bom billo no mas.

Bo m b illo ,

Empezóse esta con e! discurso de rúbrica del exeelentisi- 

m oM ñ or Gobernador ciW I presídeme de orden de la liesta 

Como estos d iscu riM  deben sitm pre g ira r sobre un mismo te 

ma, de abi qne sea d ific i! darles novedad y  lo  era tanto mss 

para S. E. coando racordó implícitamente qne era el 3 .* que 

hacia. No obstante S, S. salió airoso del com preaiso, hablan* 

do de la innueacia qne ajarcia la poesia en la humanidad, nos 

recordó á T irteo, á don Joan e l amador da la gentileza, á Cié 

mancia Isaura, e le., etc. Una cosa nos chocó, si no oímos mal, 

y  es que hablando de los poetas se acordara de Julio César y 

de sus comentarios i  la guerra de las Galias, por qué no sa­

bemos que aquel célebre general romano compusiera n i un 

hemistiquio siquiera, n i que tuviera ni poca n i mucha afición 
¿ los poetas de su tiempo.

Vino despues el discurso del presidente del coasistori», 

que por las noticias que de él nos han dado y  por los aplau­

sos qu9 le tribu taron los que le oyeroB, debió ser cosa buena. 

Nosotros que no tavisw s la dicha de que la voz del orador llega- 

I se á nuestros o i4 « , aceptamos la < ^ io n  de los que le apjau- 

diwron, espwando que confirm aren»* nuestro parecer cnaodo 
tengamos la ocasión da leerle.

S iguió luego la lectura de la bien pensada y  mejor escrita 

m eaoria , en la que, el señor Secretario del consistorio don 

Joaquín Biera y Bertrán, despues de dar cuenta al auditorio 

con galana y  eulta frase del movimianto lite ra rio  de Caialu- 

i5a, y  del resultado del certámen, dedicó sentidos acentos á la 

memoria de los seDores Coll y  Vehí, P iro íz in i, Biscarri y Pa- 

dró, fallecidos durante el año que acababa de trascurrir.

Ya llegados i  este punto se abandonó la prosa para entrar 

de lleno en el terreno de las musas y  sucesivamente foeron 

leidas las tres poesías de don A n g tl Guimerá, que como todo 

el mundo sabía antes de abrirse los pliegos, babia ganado los 

tres premios ordinsrío 'i; despues la del señor Pagés de Puig 

que alcanza el premio ofrecido por el Centro de lectura de 

Reus; y  por ú liím o , fragmentos dal poema La A ilan lidade  

don JaciMo Verdaguer, presbítero,— obr^ la mas notable de 

las presentadas y  á la que por unanimidad se adjudicó el pre­

m io ofrecido por nuestra Exceleniisima Diputación,

PublicíroBse (anihien los nombres de los qce habian ob­

tenido los accésits, mentándose en este concepto á los se­

ñores Franquesa y  Goaris, P3gés{don Aniceto,} M arti y  Folgue- 

ra , Coca y  Collado, nombres qne eran asimismo cooocidos de 

antemano y que fueron saludados con aplauso* al presentarse i  

rec ib ir los premios que les eran destinados. Solo dos ó tres 

dejaron de presentarst, entre ellos el que habla alcanzado el 

p rim w  accésit i  la el qu« según rezaba el cárpete

se llamaba don Pedro Hi y  Per», nombr#perfectamente desco­

nocido y  bajo el cual s í^un  sa dijo  en voz baja s« ocultaba un 

maestro an gay taber muy popular como poeta dramático. No 

queremos dar mas señas, ptes nosotros hablamos de oídas y  

no qaisiéramo* que filesen á imaginar nuestros lectores que 

tratábamos de a lud ir i  Scrafí P itarra .

Verificado el correspondiente auto d t fé  con las carpetas 

qne contenían los nombres de los antores condíuados á pe r- 

manecar en el lim bo, terminóse la función con un discurso 

castizo, de bella forma y  modelo de asquisita cortesía, leído 

por el reputado literato valanciano don Vicente Boix. Fué nn 

digno fin  de fiesta qu» mareció el aplauso unánime de la con­
currencia.

H asta  o tro  aSo.

Hoy hemos de perm itim os el cambiar el epígrafe da nues­

tro  artículo, pues teniendo qus dedicar unas lineas á la so­

lemnidad lite ra ria  celebrada el pasado domingo en honra d *  la 

literatura catalana, seria anómalo el hacerlo en la  revísta de 

teatros por mas qne aquella tuvo lugar en un teatro de los da 

esta capital. Basta de preámbulos y  vamos a l caso.

Debido i  circQ&e^aBciasqu&ignoramof, deci^óse que este, 

aito lo» jiw jo í/to ra /e í tendrían lugar en el teatro Principal. 

De aplaudir fué la resoloeion porque así se logró que los con- 

cnrrantes podiesen enterarse de todos los detaUes de la Gesta, 

cosa qne no sucedía cuando se celebraban en et salón de la 

Lonja, ya q u * « llí  por la especialidad del local, la mayor parte 

de l público se quedaba sin o ir una palabra. Y mas se hubiera 

aplaudido el peneaiBiento sí loe ordenadores de la fiesta hu­

biesen lim itado el número de invitaciones, porque aquello era 

la mar de gente. Gracias i  qoe nadie duda de que solo el ca- 

r i í o  al renacimiento de la lite ra tu ra  catalana era el qoe con­

gregaba a llí tan escesivo y  selecto andítorio, qu * sino, qu i­

zás no hubiera faltado malicioso que sospechase que el a li­

ciente que a llí les llevaba era el de q u t la  función era gratis. 

Pero dejando á un lado pensamientos profano» qne no vienen 

al caso, vamos á dar breve cuenta de la función.

La sola novedad musical de la pasada semana digna de 

oencionarM  es la audición de la ú ltim a obra do Verdi, la 

misa dft Rs<¡ui*m, C»b impacieacia era esperada, pues el 

recttMdo dejó ara v iro , poro fuerza es decirlo, la obra 

no ha sido tratada esta vez con el respeto qne s» merecía y 

nuestro público que tanto la  conoce y  que tanto la aplau­

dió cuando su estreno, solo ancontró esta vez J igno de su 

entusiasmo el desempeño q«e se d té a l conaertante escrito 

sobre <1 Tersi:nlo r# *  trmewda maiyMfoííi, etc., alcanzan­

do algunos de loa dem is, solo muestras de aprobación.

Y debemos hacer constar que no es que boy guste menos 

qne antes la inspirada obra qoe nos ocupa, sino qus es «ulpa 

de la interpratacion qne i  I*  misma se ha dado ol no producir 

• i  efecto de la primera vez. Hoy ha faltado ajuste, colorido y 

i  veees hasta afinación; se ha retardado el movimiento de a l­

gunos tiempos, y  se ha notado alguna variante qae no produ­

ce el mejor efecto. Además se ha notado la falta de instru ­

mentos de cuerda, y  en algunos pasajes, ha sobrado fuerza en 
el metal.

Ta l ec la ímpresionqne en general produjo la primera no­

che que se cantó la obra. En la segunda audición mejoró el 

desempeño y  ae notó mas ajnate en las piezas concertantes, 

alcanzando los honores en la rapeticion, además del versículo 

arriba citado, el Agma D ti,  una de las piezas mas inspiradas 
de la  obra.

Las señoras Singer, V erco lin i-Tay y  el señor Tamagno se

distinguieron y  fueron aplaudidos, siendo llamados en unioj 
del maestro señor Dalmau.

Dasengáñes# la empresa; hay obras qoe no ptKden tocarsí 

sino como Dios manda, y  no ss rebajan impunemente veinti­
cinco instrumentos da cuerda.

—Esa» y auA otras mas, 
H coot&rái) dePeriw.

I.

Que P ilar la hermosa diva 

en quien puse m i cariño, 

ponga á precio su belleza 

y  la venda por un mito.

Que con m antilla de raso, 

vaya dando un paseito, 

y  con pañuelo de pita, 

pasea por otros sitios... 

nada tiene que astra iar 

en el mundo en dó vivimos; 

esas y  aun otras mas, 

se contarán de Perico.

II.

Que e l que reside boy en Francia 
sea mañana un m inistro; 

y  el que es hoy teje maneje, 

sea algún tiempo proscrito.

Que estando la Hacienda pobre 

y  continuando lo mismo, 

rayan aun saliendo de ella, 

pagas para E ice lan iis im os... 

cosas son: que no me admiran, 

n i estraño yo eu lo mas mínimo, 
esas, y  aun otras mas, 

se co n ta rít de Perico.

lU .

Que suyo un teatro se baga 

al vafe don Federico, 

escribiendo á troche y mocbe, 

para un público sumiso.

Que para é l solo se goarde 
la fruta i!el Parais»,

y  que envie á los noveles, 

eon sus obras á otro s itio ... 

nada e i de parlico lar 

en este corriente siglo.

Esas, y  aun otras mas 

se contarán de Perico.

IV.

Que se hagan las elecciones 

con un carácter pacífico: 

que nombren de Senador, 

á un alcalde que tuvimos, 

sin detenerse á leer, 

algunos pocos artículos, 

y  que el nuevo oyuntamiento, 

del pasado sea d igno.,, 

á n id io  sorprerderá 

todo lo qoe dejo dicho; 

que esas, y  a-un otras mag, 

se contarán da Perico.

W . H. K,

V •

J .

J'

V

i
I

■ u  

1 --

C - A . S O O S .

He observado qoe en la eaposicion vinícola de Madrid no 

sa hace mención del vino TarunbB, n i del TilaAjcabalfc, 
í T  esto, doB Manual?

¡Ahí ya caigo: será que con el afaa de tomar asiento en et 
Senado no se acordó de la esposícion.

Qué lástimal Privar á Madrid de que conozcan un caldo 
tan ríc o t...

Y i  propósito de don Manuel.

Por lo que veo, he de suponer que no ba habido inconve­

niente en que e l eterno perseguidor de los faroles sea adm itido 
en la alta Cámara.

A llá ván leyes... dó quiere don Ramón Estruch.

Datos para la historia de la legalidad conservadora.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿Como se denomina el aeaerdo de in  tribuna l declaráD - 

doae incompetente para resolver nn asunto?

— Santidad de cosa juzgada.

— Hombre, por D ios l...

— Si señor, y  si lo  pone usted en dada consulte á loa abo­

gados ssñores G ibert, Ferrer (don Odoní, Arnau, R ic írt y  Pla­

nas. Ellos han sentado esta jarisprudencia.

— Y diga usted: ¿no hay que hacer ahora ninguna Cons-
titUCiOD?

— ¿Por qoé me Lace esta pregunta? '

— Porque podria nombrarse nolablei i  esos señores.

Dias atras pasaba yo por la plaza de San Agustín y  llamó 

mi atención ver á un portero del ayuntamiento que á pesar de 

su aristocrático uniforme no se desdeñaba de conducir cnatro 

6  seis soberbios panes atravesados por nn bastón. VI además 

otro ind iv iduo que si no era m unicipal, lo parecía mocho, y  v i 

despues á un regidor y  dos 6 tres sugetos sub ir todos en un 

faetón que se d irig ió  á las afueras de la capital.

Supuse que aquello seria tal rsz una gira aplicada en acción 

de gracias por el señalado triun fo obtenido en las elecciones 

y  de consiguiente por la e le v ic io j á la categoría concejil dsl 
citado regidor.

Yo á esto rada tendría que oponer si la espedicion *e hu­

biera efectuado por el vencedor y sus amigos, pero nó sé por­

que ma parece que los porteros y  municipales no los paga el 

ayuntamiento para i r  de jo lgorio .

Esto no es roas que una opinion. Si me equivoco, d is­
pensen.

La abstención de los constitucionales va dando mucho 
juego.

¿Quien saldrá ganando?

De fijo  qne no será el señor Cánovas.

En la Iglesia del Pino escamotearon ua r« lo j á un caballero. 

Mucho me estraña. Estas cosas solo sucedían en los om i­
nosos tiempos revolucionarios.

Ea los juegos florales lo  que mas mo gustó fué «1 discurso 
del gobernador.

N i el señor Domingo lo  baca mas retebien.

ABrma E l Croniita  que el d a q te  de la Torre lomará parte 
en los debates del Senado.

¿A q u e  DO?

La renta de tabacos ha producido en el mes de a b ril 8 m i­
llones y  pico de pesetas.

Esto se IJama comprar veneno á peso de oro.

En el punto llamado Tatúan, se reparten palos, 
y  lodo por o e s lío n  de vino.

Sobrerino una pendencia y  aguardentóse la gante.

Ha visitado nuestra redacción L a  Crónica ie  las Noticias. 

Devolvemos la v is ita  a! apreciable colega deseándole toda 

clase de felicidades, y  que U  olvide e l señor Mendo.

Leo en los periódicos que el presidente del Consejo de 

Ministros tuvo una larga conversación con do? senadores cons­

titucionales, esforzándose en demostrarles la inconveniencia de 

la  abstención de su partido y  los desagradables resultados que 
podría producir.

A ser yo uno de los citados senadores habría contestado al 
señor Cánovas:

— Si viene usted con baen fin ...

En un aparador de la calle del Regomir he visto una c s ji-  

ta que contiene varios alfileres de coral, unos figurando una 

mano y  otros representando una pierna.

La cajita ostenta e l siguiente letrero:

Coral de 1.* clase 

de Genuve. 

las manos á 9 pesetas 

las piernas á 9 1 | í  pesetas.

Por el estilo, apuesto á que habrán conocido nstede* que 
el letrero es propiedad del señor Corrons.

E l manifiesto de los moderados ha sido escrito por el señor 

Moyano y  nó por el Conde de Cheste como se aseguraba.

¡Respiro! Temí encontrarme con un desarrapado 6 no h U -  
cnlano q«e me descostillase.

Se asegura que el gobierno piensa llenar las vacantes del 

Congreso con 18 dipuUdos radicales que sustituyan á la opo- 
siciou constitucional.

Esto da servir de sQStituIos no sé ai será del agrado de los 
radicales.

E l papel no seria m uy airoso que digamos.

SOLUCION 
al problema del número aníenor.

_ _ |B á d io .=  8 '4 9 í  metros.

Encada C T a f " * "  ^ ‘=«3dor. . =  ^  l.V 75,*6s'8^V ó^lT7

; ; : ; ;r

Esfera da plata.

Solueio% a l cModrado. 

Zorra. Odiar. Robar. Radio. Arroz.

SOLÜCION 

á le charada d i l  número anterior. 

P ard os .

E l Rompe-cabezas inserto en el número anterior sufrió an 
e rro r de copia. Por esto no damos su soluciou.

PROBLEMA.

Cuatro m il peregrinos debieron sa lir el miércoles en ro­
mería á la Cueva de San Ignacio en Manresa.

Espero qne con sus oraciones lograrán que no se apruebe 
la nueva le y  de imprenta.

E l Propagador de la devocion á San José ha abierto un em­

préstito para alcanzar el triun fo  de la Iglesíe y  el a liv io  en sus 
tribulaciones á S. S. Pió IX .

Según e l colega t i  citado empréstito produce Inmensos 

beneficios á los suscritores á él, puesto que se obtienen in ­
numerables favores del Santo Patrón.

Traslado al señor Barzanallnna que por este medio puede 
sacar de apuros á la Hacienda espaSola.

Según un periódico de Madrid, se espera en la Corle al 
ex 'cabecílla  Savalls.

Sombras de Vallfogona, dorm id en paz.

Las Provincias de Valencia dice que son 21 laa clases de 
moneda que circulan en aquella capital.

¡Dichosos valencianos! ¡Ellos con tanta moneda y  el resto 
de España s in  nn maravedisi

En A rtnys  de Mar e l ayuntamiento parece que m iy  á me­
nudo está en huelga.

Cuentan que son varias las sesiones suspendidas por el 

alcalde, solo porque el m unicipio d« aqu#l pueblo se ha p ro - 
puísto d«stitu if s i-» c re ia A .

Esto por lo visto no es ds l agrado del señor batlle y  de 

aquí las suspensionis que siempre redundan en perju ic io  do 
los intereses de la poblacion.

E l seHor Cabirol (y  Pdo), qne tanta iníluencia tiene en 
Arenya, no podría poner p ^  entre aqantla gente?

Yo suplico al señor Cabirol (y Pau) que haga todos los im- 
posibles para lograrlo.

E l señor don Fernando Puig ha sido nombrado de la com i­
sión para extingu ir la calderilla catalana.

Recuerdo que para lo  mismo fué elegido cuando formaba 

pan# de la Diputación provincia l, en tiempos revolucionarios.

Esto inuica que el c iu d *  señor es inteligente en la materia.
Veremos si logra el objeio.

_ Hallar un número da tres cifras tales que el esceso de I»

C r ”  s e g u n r ío b S ía

dá 48 í  r é f t i  5 '"i P” "  Cifras
núu,;r¿  J s c rS  a íe vé s* “ -'«“ o

B. B .'

A  M I  A M I G A  J U L I A .

Cuando voy á Jos prima, 
querida Jolía, 

ro e fo  á Dios me conserve 
la lodo (u ;a .
I ’u is  tercia al revés prima 
de tanto tiempo 
que sin ella sufriera 
crue l torm ínto.

PíPirA M.

BOMBO.

Hemos recibido el prim «r número de los Jocks Floráis. 

Sea usted m uy bien ve iid o . Le devolveré la visita.

Cuentan qne un tabernero de Barcelona ha consultado si 

por sn bella cara se le perm itirá in troducir el vino sin necesi­
dad de pesarlo.

S i, hombre, s i; entre gente como usted, con verlo basta.

Se ha dado á luz la prcjíosa novela .Vargarila, obra debi­

da á la pluma de la reputad* e icritora doña María del Pilar 
Sinués.

S« espende en la l ib re r i l de su editor señor Mañero al In­
fimo precio de 8 reales.

Conque, á comprarla, qne vale la  pena.

E l m in is tro  de Fomenta se ha opuesto á la concesion de 

una línea férrea de Madrid á Barcelona pasando por Cuenca v 
Teruel.

Cada cu a l fomenta á su  manera, pero me parece que el se­

ñor Conde de Toreno en esta ocasioD , lo  que  ha hecho ha sido 
fomentar á la  inversa.

Tres senadores ha elegido Barcelona.

Un constructor de un fe rro -ca rril.

Un constructor de un canal.

Un constructor de carreteras.

Esto si que es fomentar! Aprenda e l señor Conde de To­
reno.

Hemos recibido el cuaderno 13 de la popular novela Don 
Juan de Serrallonga.

Leo en un periódico qne ha sido preso nn cura por haber 
robado á un obispo.

He aq«¡ los inconvenierites do que los obispos tengan a l­
guna cosa. ®

Si se siguiera m i sistema, el robo no se hubiera efectuado.

Se susurra que e l seiíof Sílveia saldrá del m inisterio.
Me tiene sin cuidado.

¿Y el señor Cánovas cuando deja la p re s id e n c ia t^  , 

Espero que no será tan susceptible como e l señor Siivela.

E l señor Pidal pide al gobierno que procure conseguir la 
independencia y  libertad del Papa.

E l gobierno puede satisfacer completamente las aspiracio­

nes del señor Pidal, mandando áRoma un cacho de liburiad 
de imprenta.

s S i i ü i s i
COSRESPONDERCU DE « L r ü jB » »

c u a d r a d o . ^ ' ¿  inserlar4 el

«  predio

n . G - G . ( i d . m . )  v e n g a r  m e m os si conviene, l o  dsmás se inser ta rá

Imprenta de S il ia io r  Mañero, EootU li8 ,-B « ce U o a .

Ayuntamiento de Madrid




